
NUMERO 51. DOMINGO 16 DE MARZO P E 1862. 1 REAL 
I 

»im»mt^fwmm<mt 

^ 

PERIÓDICO SEMANAL DE INTERESES MATERIALES, CIENCIAS, LITERATURA Y NOTICIAS. 

Condiciones de suscrícion. 
Este periódico se publica en Lorca to

dos los Domingos 
Tres meses 12 rs. medio año 22 dcn-
tro y fuera de la población, 

LA BATiLL\ DE LOS ALPORGHONES. 

Cada vez que tomamos la pluma para 
relatar algún hecho histórico de nuestra 
ciudad, nos hallamos detenidos y perplejos, 
no por la relación en sí, sino porque no po
demos ajustaría al modo como se escribe hoy 
la historia. 

Atentos nuestros antepasados á defender 
su patria, su honor; y su ley, se cuidaban 
poco de la ganancia material que les hubiera 
de resultar de cualquier hecho de armas, no 
entraba en su cuenta el interés que ahora 
preside á lo que ejecuta cualquier nación, 
ínteres que invadiéndolo todo ha penetrado 
tanabien en él campo de la historia: ¿que 
territorio se adquirió? ¿que tratado de co
mercio se ajusto? ¿oque beneficio resultó al 
vencedor de tal batalla? hé aqui las pregun
tas que hacen los que ahora escriven la his
toria, preguntas á las que confesamos con 
ingenuidad que no podemos satisfacer por
que nos falta la frialdad que presta el egois-

O; cr̂ eemos que sobre hs üccasitlacles do 
ueblos están los eternos principios de 

justici^y de independencia, y que uu pue
blo puede y debe luchar por ellos aunque no 
consiga ninguna ventaja material con que 
poder satisfacer al tanto por ciento, digá
moslo asi, de lo que ahora se llama Filosofía 
ÉÍe/(í/ilsíoncí, que ajustándolo todo á esta 
pauta calificará de estériles y aeaso de per
judiciales los hechos que mas enaltezcan á un 
pueblo y que mas gloria le den entre sus 
contemporáneos. 

La Batalla de los Alporchones que üará 
mañana cuatrocientos diez años que tubo lu
gar en los campos de Lorca, es uno de esos 
gloriosos hechos que realzan el valor de un 
pueblo y le hacen temido de sus enemigos á 
quienes aterra. 

Era el año de 1452, de la Egíra el 8S3 po
co mas, reinaba en Castilla D Juan 2 " y 
era rey de Granada Muhamad ben Ozmin el-
Ahnáf, ó el cojo; habían las huestes de este 
conseguido alguna" ventajas sobre los cris
tianos por la parte de andalucía talando y 
saqueando la tierra de Arcos, y en Chinchi -
lia habían derrotado á D, Tellez Girón; ani
mados con estos triunfos determinaron hacer 
una invasión en el reino de Murcia por la 
parte de Lorca, y encargó su dirección al 
hijo del Wazir de Muhamad el-Haizarí, que 
había permanecido en su corte por unos amo
res que en el la le retenían. 

Muhamad Abdelh^r que asíse llamaba es
te, y según nuestros historiadores Abidbár 
hizo publicar la algara con toü'a la pompa y 
usanza mora y en breve se reuniens^ muchos 
moros principales entre ellos Abenc^gm ca
pitán de la vega de Granada, Abea-Aziz f̂e r̂-
maDO de este, alcayíe de Baza y Almorai 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreca 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

alcaydede Guadix y todos juntos se dirigie
ron á Vera donde les esperaba su alcaide 
Mali/í-Alavez, aqui se les juntaron los alcay-
des de Almería, los dos Velez, GuUar, Hues
ear, Orze, Gimena, Purchena, Caniles, Mo-
jacar, Lubrin, Sorbas, y Tiriez.i, cuyos al-
caydeseran lodos parientes y muy esforza
dos por lo cual teniaa la cuslouia de los pue
blos mas espuestos a las correrías de los 
cristianos. -'v 

lío número de mil doscientos caballos y 
seiscientos infantes entraron por el Camino 
de Pulpi en los campos de Lorca, cargándose 
después por el puerto de los peines hacia la 
marina, salieron á Campo-Nubla, y el rincoi 
de S. Gines jurisdicion de Cartagena, conti
nuando hasta San Pedro del Pinatar término 
de Orihiiela y Murcia, causando no poco es
trago cautivando á muchos cristianos y apo
derándose de todo el ganado y riqueza que 
encooíraban y que según Cáscales, ascanüa 
á cuaranta mil cabezas de ganado mayor y 
menor. 

Quando o,ít?.Cf>rr4jriasasapo 33 LOÍ-SM T̂MI-
alcayde Alonso Fajardo el Bravo escribió al 
Corregidor de Murcia D. Diego Ribera para 
que acudiese con su gente, y en efecto sa
lió de aquella ciudad con quinientos infantes 
y noventa caballos; D Alonso de Lison co
mendador del castillo de Aledo vino también 
con quince peones y siete caballos; llegaron 
á Lorca donde los esperaba Fajardo con dos
cientos ochenta dea caballo y mil peones, 
con lo que se juntó un ejército de trescientos 
setenta y siete cabailos y mil quinientos 
quince peones, con elcuaí determinaron sa
lir al encuentro de los moros granadinos que 
ya tenían noticia de su regreso y tan ufanos 
con el buen éxito de su jornada que en vez 
de volverse por la marina para evitar cual
quier encuentro con los cristianos, prefirie
ron hacer alarde de su osadía, y por consejo 
de algunos temerarios alcaides, dicen las' 
crónicas árabes, determinaron pasar al frente 
de Lorca para saquear su campo. 

Cerca ya del Puntarron hicieron prisio
nero á un caballero de esta ciudad llamado 
Quiñonero que habia salido á descubrir el 
campo enemigo, mientras taato el ejército 
cristiano avanzaba á salir al encuentro á los 
moros y los alcanzó en el sitio que llaman los 
Alporchones como á dos leguas cortas de 
esta ciudad acia la parte de Lebaute y á la 
falda norte de la sierra y rincón que llaman 
de aguaderas; el terreno es llano y á propó
sito para operar la caballería, sin otros acci
dentes que algunos cortados que forma la 
rambla de viznagaque lo atraviesa d i K.áO. 
la infantería mora trató de impedir el paso 
de la rambla, ínterin que con los mil dos
cientos caballos esperaba Abdelbar á los 
cristianos en terreno apto para derrotarlos: 
la gente de Lorca y Murcia acometió coa taa

to valor álos moros que en breve los desalo
jo del punto que ocupaban, y pasaron la 
rambla todos los cristianos: Malik-Aiavez y 
el alcayda de Guadix á la cabeza de la caba
llería cerraron con todo el campo Contrario y 
su ímpetu fue tan grande que hicieron retro
ceder á los cristianos, tanto que estubieron 
ápuntode volver á pasar la rambla; soste
nidos por el brabo Fajardo, Garcí-Manríque 
su yerno, Diego de Ribera y el Comendador 
de Aledo pelearon con tanto valor que detu
vieron la caballería mora y la rechazaron 
muriendo de los primeros Aben-aziz alcay-
de de Baza, en lucha personal con el comen
dador D. Diego Lison: brabamente se pelea
ba por uno y otro bando pues estaban reuni
dos en el granadino los mas valientes capi
tanes, y en el de Lorca peleaban los esforza
dos f»Ioratas, García de paredes, y todos los 
demás adalides; por dos veces fue rota la ca
ballería y otras tantas se rehizo por los es
fuerzos y valor de Malik-alavez cuyo brazo 
hacia gran daño en los cristianos, no, lo ha
cia irtouor ca las huestes mahometanas el 
terribU Fajardo, quien viendo que el alma 
del combale era el alcayde de Vera, y que 
mientras no le venciese la batalla estaría 
indecisa, arremetió acia el con tanta furia 
que apenas tubo tiempo el moro de prevenir
se, y ano haber sido su armadura de tan 
buen temple hubiera muerto atravesado por 
la lanza, que salló en varios|pedazos, acome
tiéronse el uno al otro, y Fajardo le dio un 
tajo con su espada que le partió la adarga, y 
lo asió con la mano izquierda tan fuertemen
te que casi lo sacó de la silla, el caballo del 
moro que estaba muy herido cayó en estao-
casion y con él Alavcz, Fajardo salló inme
diatamente y sugelandolo con gran fuerza, 
llegaron algunos peones que lo aprisionaron 

j y lo sacaron del campo de batalla por orden 
de Fajardo: muertos casi todos los alcaydes 
moros empezó ^ decaer el valor de estos, y á 
cobrar ánimo los de Lor ca; Abdelbar se salió 
de la batalla y miro su campo desde una e -
minencia que llaman el Cabezo déla Pelea, 
y viendo su mal andanza como un león enfu
recido tornó á entrar de nuevo, .lerounos sol
dados suyos le dijeron ¿que aguardas? ya no 
ha quedado ningún alcayde ni capitán moro, 
y Malî í: está prisionero? entonces con algu
nos pocos caballos que le siguieron se inter
nó en la sierra por el rincón de aguaderas, y 
huyó áVera por la marina. 

El ejército moro se declaró en derrota y si
guiéndole los cristianos hasta la fuente de 
Pulpí, solo escaparon con la vida unos tres
cientos caballeros, habiendo muerto ocho
cientos, entre ellos nueve caudillos, dos her
manos de Malik-alavez alcaydes de Velez ru
bio y Velez blanco; fueron hechos prisione
ros cuatrocientos moros, se rescató la mayor 
parte del ganado que llevabao porque caaa-

a 


